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La Pascua nos exhorta

a trabajar por un
Ecuador nuevo

TOfemos llegado a la celebración de la Semana Santa y de

•^^la Pascua de 1999, después de que nuestra Patria se

vio convulsionada por duras medidas económicas, por paros

de protesta, por inesperadas vacancias bancarias, alarmante

inflación, ciudades sitiadas por los taxistas y transportistas,

quiebra de bancos y una tremenda carestía de la vida.

Todos estos fenómenos sociales son consecuencia de la grave

crisis económica que afecta al país, crisis económica que ha-

ce prever un déficit presupuestario que puede agravar la in-

flación y conducirnos a un descalabro económico, social y
político.

En la solemnidad de la Pascua la comunidad cristiana cele-

bra con gozo el triunfo de Jesucristo, nuestro Redentor, so-

bre el pecado y sobre la muerte, y su paso de la ignominia de

la pasión y muerte a la gloria de la resurrección. Es necesa-

rio que los cristianos celebremos la Pascua de 1999 no solo

recordando, como acontecimientos históricos, la muerte re-

dentora y la gloriosa resurrección de Jesucristo, sino parti-

cipando efectivamente del misterio pascual del Señor, es de-

cir, muriendo nosotros mismos al pecado, a la maldad y al

egoísmo y resucitando a una nueva vida de santidad y de



gracia, a la vida del amor y del servicio a nuestros hermanos

y ala Patria.

En estaPascua de 1999,

anhelo vivamente que los fieles de la Arquidióce-

sis de Quito y el pueblo ecuatoriano resurjan de

la grave crisis moral y económica, en que se ha-

lla postrada nuestra Patria, a una nueva situa-

ción de rehabilitación moral y social y a una efec-

tiva reactivación económica que impulse, me-

diante el trabajo de todos, la producción de bienes

y servicios en el Ecuador.

En esta Pascua de 1999,

anhelo también que el pueblo ecuatoriano resur-

ja de los abismos de la corrupción, que ha pene-

trado por igual en las instituciones del Estado y
en la esfera privada; de los abismos de la evasión

de impuestos, particularmente de poderosas em-

presas y personas, a una renovada convivencia

social de justicia, de aporte efectivo de los que

más tienen para la conservación y perfecciona-

miento de los servicios públicos en favor de toda

la sociedad. Así se superará la pobreza y podrá

asegurarse una mejor situación para las personas

y las familias ecuatorianas que deben vivir de

acuerdo a su dignidad de personas humanas.



En esta Pascua de 1999,

anhelo que el pueblo ecuatoriano resurja del

egoísmo y de la búsqueda de intereses particula-

res o de grupo a una vivencia de solidaridad, a

fin de procurar, con la contribución de todos, al

bien común de la Patria. Deben unirse y coordi-

narse las funciones del poder público, los parti-

dos políticos y las organizaciones de la sociedad

civil, para encontrar las soluciones adecuadas y
convenientes al difícil problema del déficit presu-

puestario.

En esta Pascua de 1999,

anhelo que el pueble ecuatoriano resurja de los

abismos de un regionalismo disgregacionista o de

un centralismo absorbente a una verdadera inte-

gración nacional, en la que se tomen en cuenta

las riquezas de la diversidad de la regiones y el

equilibrio de una adecuada descentralización, pa-

ra lograr un crecimiento armónico de todas las

regiones del país.

Como fruto de su resurrección, Jesucristo anheló para sus

apóstoles la paz. "Paz a vosotros" (}n 20, 21) les dijo, al apa-

recérseles en el Cenáculo. Anhelo para los fieles déla Arqui-

diócesis de Quito y para todo el pueblo ecuatoriano el don

precioso de la paz: paz a cada familia; paz a las comunida-

des cristianas y parroquiales; paz a los diversos sectores y
organizaciones del pueblo ecuatoriano, comofruto de lajus-



ticia, de la unión y del amor fraterno entre todos los ciuda-

danos.

Que Cristo resucitado, que entregó su vida por la salvación

de todos, nos ayude a los ecuatorianos a ser justos, genero-

sos y solidarios al dar nuestro aporte por el bien de la Patria,

a fin de que ella se encamine por senderos de reactivación

económica, de rehabilitación moral, de justicia, de unión y
de paz.
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Poc. Conf. Episcopal

Mensaje de la

Conferencia Episcopal Ecuatoriana

Fraternidad en tiempo de crisis

Hermanos ecuatorianos:

Los Obispos del Ecuador, reunidos en Asamblea Plenaria, com-

partimos con ustedes angustias y esperanzas y, desde el Evan-

gelio de Jesús, les hacemos un llamamiento insistente y apre-

miante, para superar la dura carga, que pesa sobre todos, pero

en especial sobre las mayorías pobres y sobre la maltrecha clase

media.

Más allá de los linderos geográficos, ideológicos o de intereses

que separan y dividen, es deber impostergable encontrar con-

juntamente soluciones a una situación que impide a los ecuato-

rianos salir del tiínel del hambre y la pobreza. ¡Los pobres no

pueden esperar más!.

DeViunciamos el juego de intereses políticos, económicos y re-

gionales que dificultan los acuerdos democráticos mínimos pa-

ra salir de la crisis: es ima gravísima irresponsabilidad que po-

ne en riesgo la paz ciudadana.

Se ha perdido demasiado tiempo en conversaciones marcadas

por el cálculo político, o los intereses económicos. Hoy urge dar

paso a diálogos transparentes, orientados a soluciones efectivas.

Gobernantes, parlamentarios, dirigentes de empresas y sindica-

tos, tengan en cuenta que mañana puede ser tarde. ¡La Patria es-

tá pendiente de ustedes!.

Raíz de la Crisis

Mientias no ataquemos sus raíces más hondas, será imposible

superar la crisis. Esas raíces son: el egoísmo, la irresponsabili-
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dad, la corrupción, la codicia, la politiquería que se nutre de

obscuras componendas. Lamentablemente son muchas las per-

sonas y las estructuras sociales que en la esfera pública y priva-

da están contaminadas por estas epidemias de inmoralidad, que

se lavan las manos, acusando a otros de culpables o que se pro-

tegen con la fuga al exterior de sus capitales.

Nosotros mismos, miembros de la Iglesia de Jesucristo, sacerdo-

tes y seglares, debemos examinar nuestras actitudes de egoísmo

o de incoherencia entre la fe que profesamos y nuestras formas

de vida.

La deuda externa

En este marco poco alentador, si bien comprendemos la comple-

jidad de la deuda extema, ésta es un obstáculo para vencer la

pobreza y alcanzar el desarrollo humano. Estamos obligados -a

no ser que optemos por un mundo irreal- a pagar el servicio de

una deuda que supera los trece mil millones de dólares. No ol-

vidamos que somos parte de un mundo dominado por el siste-

ma neoliberal, cuya meta última es el lucro. La dependencia de

ese sistema nos obliga a utilizar nuestros escasos recursos para >

los intereses de una deuda que siempre crece, en lugar de inver-

tirlos en el bienestar de la población.

En tanto, se despiden empleados, se cierran empresas, se redu-

cen gastos sociales, mientras que las nuevas inversiones, lentas

y escasas, no crean los nuevos empleos que se esperaba ni ace-

leran el ritmo del crecimiento económico.

De pie para enfrentar el futuro

Como en el conflicto del Cenepa o en la conquista de la paz in-

ternacional, enfrentemos el futuro, unidos en un mismo amor a

la Patria común.
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Proponemos:

1. Unidad. Un solo Ecuador, rico en su diversidad de etnias,

culturas y regiones; capaz de superar los vicios de centralis-

mos absorbentes, regionalismo disgregador, fundamentalis-

mos ideológicos, canibalismos políticos. Nuestro Ecuador ha

de ser un país que reconozca y respete la diversidad y pro-

mueva la cultura del diálogo.

2. Solidaridad. Cimentada en la justicia social. La pobreza y su

degradante extremo, la miseria, no es producto de la casuali-

dad. No es justo que la brecha entre riqueza y pobreza siga

creciendo escandalosamente. Solidaridad es tributar lo debi-

do al Estado, es sistema salarial y de seguridad social equita-

tivo, que destierre sueldos de hambre y escandalosos privile-

gios.

3. Austeridad. Somos un país pobre. No más gastos innecesa-

rios. No más obras suntuosas, mientras existan familias sin

casa, niños sin educación de calidad, enfermos sin eficiente

atención médica, barrios sin obras sanitarias.

4. Disciplina y Trabajo. Los problemas que nos agobian se re-

suelven con trabajo, no con paros. Trabajo reconocido como
principal factor de la producción, pagado con justicia y res-

paldado con un sistema eficiente de seguridad social y de

respeto a los derechos laborales.

5. La vida antes que la deuda. En un frente común, Ecuador y
los Países Andinos, debemos presentar con dignidad, a los

países y organismos internacionales propuestas serias, realis-

tas y fundadas en la solidaridad y justicia internacional. La

Conferencia Episcopal Ecuatoriana continuará sus contactos

con la Santa Sede, el Consejo Episcopal Latinoamericano y
las Conferencias de los Países Andinos para respaldar las ini-

ciativas, que en este campo realicen los gobiernos de esta Re-

gión. Las campañas de recolección de firmas pueden consti-

tuir, para este efecto, un significativo aporte.
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Alentados con el ejemplo del Papa Juan Pablo n, nos unimos

a las Iglesias y organizaciones de Europa y América para pe-

dir que, con ocasión del Gran Jubileo:

• Se condone, la deuda impagable, condicionando esta medida

a la realización de programas de Bienestar Social y desarrollo

en nuestro país.

• Se flexibilicen las condiciones propuestas en la "Iniciativa a

favor de los países pobres altamente endeudados (HIPC)", a

fin de que Ecuador ingrese en la nómina de países elegibles,

sea para la condonación de la deuda o para una reestructura-

ción que no firene su desarrollo.

6. Fraternidad cristiana en tiempos de crisis. A los católicos les

pedimos, en estos aciagos momentos, se organicen para cum-

plir el mandamiento del amor, que el Señor Jesús nos dejó co-

mo distintivo de sus seguidores. Les invitamos a crear \ma

gran red de solidaridad. Cada parroquia ha de ser un espacio

para el servicio cariñoso y respetuoso a los pobres. Las Asam-

bleas Cristianas Parroquiales, los Congresos Diocesanos de la

Caridad, las Cáritas Parroquiales serán nuestro aporte con-

creto a la superación de la crisis y signo de Jesús Resucitado,

en este Año del Padre y en el Gran Jubileo del 2.000.

Alentamos los esfuerzos positivos que se están realizando para

solucionar la crisis. Pedimos la colaboración de quienes deben o

pueden contribuir a dar caminos de salida, a que lo hagan para

bien de nuestio país. No perdamos la esperanza y la confianza

en Dios y en nuestras capacidades.

Betania, abril 16 de 1999

+ Antonio Arregui Yarza, Monseñor José Vicente Eguiguren,

Obispo de Ibarra Secretario General de la Conferencia

Presidente Encargado de la Episcopal Ecuatoriana

Conferencia Episcopal Ecuatoriana
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Señor, sálvanos, que perecemos
Mt 8, 25

Muy estimados hermanas y hermanos en el Señor:

La grave crisis económica que afecta al Ecuador, desde hace al-

gún tiempo, crisis producida por la caída del precio del petró-

leo, cuya venta proporcionaba casi el 50% del presupuesto na-

cional, por los daños y perjuicios producidos por el fenómeno

del Niño principalmente en la Costa ecuatoriana y crisis agrava-

da por la corrupción administrativa y por la desfinanciación del

presupuesto nacional, se ha agravado en estos últimos días de

tal manera que nos vemos sumergidos en una terrible tempes-

tad, de la que no podremos ser salvados, si no es por una inter-

vención milagrosa de Jesucristo.

Me parece que en el Ecuador nos encontramos, en este momen-
to, con el mismo pánico con que se encontraban los apóstoles en

vma barca en el Mar de Galilea, cuando se desencadenó ima tre-

menda tempestad.

Nos cuenta el evangelista San Mateo que, en una ocasión, cuan-

do Jesús, cansado de una larga jornada de predicación, subió a

una barca, acompañado de sus discípulos y, por el cansancio se

quedó dormido sobre un cabezal. De pronto se alborotó el mar,

porque surgió en él una terrible tempestad, de modo que las

olas saltaban por encima de la barca. Jesús seguía durmiendo,

sin preocuparse aparentemente del grave peligro de la tempes-

tad. Entonces se acercaron a él sus discípulos y lo despertaron,

diciendo: "Señor, sálvanos, que perecemos"

.

Ante esta petición angustiada de los discípulos, el Maestro rea-

lizó el núlagro. Jesús se levantó, les dijo a los discípulos: "Hom-
bres de poca fe, ¿por qué tembláis?. Increpó entonces al viento y al

mar y sobrevino una gran calma.

177



Boletín Eclesiás-tico

También en estos días se ha producido en el Ecuador una tre-

menda tempestad, producida por la tremenda crisis económica.

El Gobierno nacional no dispone de los recursos necesarios pa-

ra pagar sueldos a los servidores públicos. Los maestros recla-

man, con una huelga, el pago de sus remuneraciones y la aplica-

ción de la ley de mejoramiento de su sueldo, ley que el Ejecuti-

vo no puede cumplir, porque ese aumento ha sido promulgado

sin el debido financiamiento.

Los servidores de la salud re-

claman también mejoramien-

to del presupuesto de la sa-

lud y hacen incluso una huel-

ga de hambre. Todo el pueblo

se ha sentido afectado por la

escalada de precios de los

productos de primera necesi-

dad y siente tremendamente

la carestía de la vida, por la

inesperada y tremenda eleva-

ción del precio del dólar, después de la supresión de las bandas

cambiarías y de la libre flotación de esta moneda. El pueblo

ecuatoriano se encuentra en la barca de la Patria, que se siente

en estos momentos agitada por el tremendo oleaje de estos pro-

blemas económicos, que degeneran en problemas sociales y po-

líticos.

solo el trabajo tesonero y

constante de todos

puede fomentar la

producción y la

rehabilitación

económica.

Para la solución de estos problemas, se decretan paros y vacan-

cias bancarias. Los paros degeneran en actos de violencia que

perturban la paz social.

Los paros y los feriados no pueden ser solución para el proble-

ma económico; al contrario lo agravan, porque solo el trabajo te-

sonero y constante de todos puede fomentar la producción y la

rehabilitación económica. Los actos de violencia generan nueva
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violencia y en un ambiente de violencia y confusión se compli-

can los problemas económicos y sociales.

Con esta Eucaristía, recurrimos, con fervor y confianza filial a

Dios Nuestro Padre; a Jesucristo, a cuyo Sagrado Corazón fue

consagrada nuestra Patria, y les pedimos, por la poderosa inter-

cesión de la Virgen María, la Dolorosa del Colegio, que vengan

en ayuda del pueblo ecuatoriano, calmen la tremenda tempes-

tad que nos amenaza, y nos devuelvan la paz y la calma que se

producirán cuando se encuentren caminos de solución para es-

tos graves problemas.

Al Sagrado Corazón de Jesús, nos dirigimos, como los discípu-

los en el Mar de Galilea y le suplicamos: "Sálvanos, Señor, que

perecemos".

Pidamos a Dios que ayude a los gobernantes y al pueblo ecua-

toriano a encontrar los caminos y vías de solución a estos graves

problemas:

- Pidamos que Jesús, luz del mundo, ilumine a nuestros gober-

nantes, para que en medio de esta confusión puedan encon-

trar las soluciones más acertadas y convenientes. Que con la

luz del Espíritu Santo nuestros gobernantes sepan claramente

lo que deben hacer y cómo lo deben hacer, tal como se nos

ofreció en la campaña electoral.

- Pidamos a Jesús, que rehaga la unión de todos los sectores del

pueblo ecuatoriano: que se unan y coordinen las altas funcio-

nes del poder público: el Ejecutivo y el Legislativo para que,

de común acuerdo, encuentren las vías de solución de la tre-

menda crisis económica. Que en esta solución se unan los par-

tidos políticos, las organizaciones sindicales y todos los secto-

res del pueblo ecuatoriano. Con luchas y oposiciones no po-
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dremos encontrar las soluciones. Que se produzca una con-

certación nacional y un diálogo constructivo para encontrar

las soluciones oportunas y necesarias.

- La solución de los problemas nacionales no le corresponden

solo al Gobierno; nos corresponde a todos los ecuatorianos.

Que todos los sectores del pueblo estemos dispuestos a dar

nuestro aporte y nuestro sacrificio por la salvación de la Pa-

tria. Desde luego que en los sacrificios que debemos hacer,

nos encontremos unidos todos los ecuatorianos; no solo de-

ben exigirse sacrificios al pueblo pobre; también los que más

fienen -personas e instituciones- más deben aportar para la

solución de esta crisis económica.

- Pidamos a Dios que, por intercesión de la Dolorosa del Cole-

gio, nos dé a todos los ecuatorianos espíritu de solidaridad,

de unión y de concordia, para que podamos encontrar las so-

luciones más adecuadas y las podamos ejecutar todos juntos

por el bien del país.

Pidamos fervorosamente al Señor Jesús: "Sálvanos, Señor, que

perecemos". Y que pronto se haga la tranquilidad y la calma pa-

ra el pueblo ecuatoriano.

Homilía pronunciada por Mons. Antonio J. González Z.,

Arzobispo de Quito, en la Misa celebrada por el Ecuador,

el jueves 11 de marzo de 1999,

en la iglesia de la Dolorosa del Colegio.
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Yo SOY LA Luz DEL MUNDO
Jn 8, 12

"La vida de los justos está en las manos de Dios y no les tocará el

tormento. La gente insensata pensaba que morirían, consideraba

su tránsito como una desgracia, su partida de entre nosotros co-

mo una destrucción; pero ellos están en paz". Sabiduría 3, 1-3

En esta Iglesia particular de la Arquidiócesis de Quito hemos re-

cibido la triste noticia de que el P. Guillermo Caballero, Delega-

do provincial de los PP. Carmelitas Descalzos en el Ecuador y
durante muchos años Párroco de esta parroquia de El Carmelo

de nuestra ciudad de Quito, ha fallecido en un accidente de

tránsito acaecido en la carretera de Papallacta a Quito, el día

viernes 12 del presente mes de marzo.

Este fallecimiento fue súbito e inesperado, pues el P. Guillermo

Caballero todavía no cumplía 56 años de edad.

Esta muerte trágica y aparentemente prematura del P. Guiller-

mo Caballero, muerte acaecida en una semana convulsionada

para el Ecuador, puede ser considerada como ima desgracia, co-

mo ima destrucción de un importante religioso que ha venido

prestando valiosos servicios a la delegación provincial de Car-

melitas en el Ecuador y a esta Iglesia particular de Quito, en es-

ta parroquia de El Carmelo. Con criterios meramente humanos,

podemos considerar esta muerte como una desgracia, como la

destrucción de una persona y como un acontecimiento fatal.

Pero, hoy que celebramos sus funerales en ésta que fue su igle-

sia parroquial, debemos juzgar este acontecimiento a la luz de la

Palabra de Dios que acaba de proclamarse en esta celebración.

En el pasaje del libro de la Sabiduría, que ha sido proclamado,

como primera lectura, se nos ha recordado que la vida del P.
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Guillermo Caballero, en cuanto fue un varón justo, está en las

manos de Dios.

Guillermo Caballero Alvarez, que nadó en España, en el seno de

un hogar cristiano, el 17 de junio de 1943 -en este año iba a cum-
plir 56 años de edad- fue justificado y elevado a la dignidad de

hijo de Dios, al recibir el bautismo en la iglesia parroquial de su

lugar natal. Guillermo Caballero fue también justificado con los

demás sacramentos de la iniciación cristiana -la confirmación y
la Eucaristi'a- en la comunidad parroquial a la que pertenecía.

Guillermo Caballero, ya en su adolescencia y juventud, sintió el

misterioso llamamiento divino, la llamada de Jesiís a seguirle

más de cerca en la vida religiosa y en el ministerio sacerdotal. In-

gresó, pues, como aspirante y luego como novicio en la Orden
de Carmelitas Descalzos. En esta Orden se consagró a Dios y a

la Iglesia con las profesiones religiosas temporal y solemne y se

comprometió a seguirle fielmente a Jesucristo pobre, casto y
obediente, observando el espíritu y carisma de la reforma del

Carmelo, promovida por Santa Teresa de Avüa y por San Juan

de la Cruz. Al abrazar la vida religiosa en el Orden del Carme-

lo, el joven Guillermo Caballero eligió el camino de la caridad

perfecta y aspiró a la perfección cristiana mediante la práctica de

los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. Así

llevó adelante el proceso de su justificación y santificación y, por

tanto, el P. Guillermo Caballero fue un justo, cuya vida estaba en

las manos de Dios. El P. Guillermo Caballero correspondió tam-

bién con generosidad a la vocación sacerdotal, por la cual Dios

lo llamó a una configuración con Cristo, Sacerdote, Profeta y
Pastor, para dedicarlo al ser\'icio del "Pueblo de Dios". Fr. Gui-

llermo Caballero recibió el sacramento del orden sacerdotal, el

25 de septiembre de 1968, o sea, hace algo más de 30 años. Co-

mo, con el sacramento del orden, Guillermo Caballero fue cons-

tituido presbítero de la Iglesia Católica, él no solo se consagró al

servicio del "Pueblo de Dios" en su Patria, España. Para servir a
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la Iglesia Católica, él se ofreció voluntariamente a viajar a las mi-

siones más allá de sus fronteras patrias. Por eso, hace algimas

décadas, el P. Guillermo Caballero Alvarez vino a trabajar, como
carmelita misionero, en el Ecuador y, durante varios años fue ce-

loso párroco de esta parroquia de El Carmelo, en la que ha ser-

vido eficientemente a esta Arquidiócesis de Quito. Hace poco

tiempo, celebramos con el P. Guillermo las bodas de plata de la

erección canónica de esta parroquia y el centenario del naci-

miento para el cielo de Santa Teresita de Lisieux.

Como sacerdote y como párroco el P. Guillermo Caballero fue

un alma justa. Por tanto se aplican a él las palabras del libro de

la Sabiduría: "La vida de los justos está en las manos de Dios".

Si juzgamos humanamente y con criterios meramente naturales,

podemos pensar que su muerte inesperada ha sido una desgra-

cia y su partida de entre nosotros como una destrucción. Como
su vida, siendo la vida de un justo, estaba en las manos de Dios,

debemos creer que al P. Guillermo no le tocará el tormento; con

su muerte temporal él ha entrado en la paz y en el descanso eter-

noj ha entrado en la inmortalidad.

Podemos afirmar, con el mismo libro de la Sabiduría, que Dios

lo puso a prueba y lo halló digno de sí. Con su muerte súbita, lo

recibió como sacrificio de holocausto. Ya que fue un servidor fiel

de Jesucristo, el P. Guillermo permanecerá con él en el amor y,

como su elegido, encontrará gracia y misericordia en la patria

celestial.

En este cuarto Domingo de Cuaresma o Domingo "Laetare", en
el Evangelio, Jesucristo se nos presenta como "Luz del mundo",
que, mientras es de día, tiene que realizar las obras del que lo

envió. Y una de esas obras salvíficas que realiza Jesucristo, Luz
del mundo, es la de devolver al ciego de nacimiento la capaci-

dad de ver la luz de este mvmdo. Para hacer este milagro, Jesu-

cristo escupió en tierra, hizo lodo con la saliva, le vmtó con ese
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lodo los ojos del ciego y le ordenó que fuera a lavarse en la pis-

cina de Siloé. El milagro se hizo: el ciego fue, se lavó y volvió con

vista. Pero Jesús no solo le devolvió la facultad de ver, sino que

le iluminó al ciego de nacimiento con al luz de la fe. Jesús se dio

a conocer como el Mesías, como el Hijo de Dios. El ciego creyó

en Jesús como en el Hijo de Dios y lo adoró.

La luz de la fe sacó al que había sido ciego de las tinieblas de la

incredulidad y le hizo pasar al "Reino de luz", que es la Comu-
nidad cristiana, la Iglesia.

En esta Eucaristía dominical, en la que Jesucristo nos dice:

"Mientras estoy en el mundo, soy yo la luz del mimdo", pida-

mos a Jesucristo, que es "el camino, la verdad y la vida", que es

la "luz del mundo", que por la virtud de este sacrificio eucarís-

tico, que es la actualización sacramental del Misterio pascual del

Señor, del misterio de su muerte redentora y de su gloriosa re-

surrección, le hagamos participar plenamente de ese misterio

pascual. Una vez que ya ha participado de la muerte de Jesucris-

to, lo haga también participar de la gloria de su resurrección.

Que Jesucristo, "Luz del mundo", haga brillar para el P. Guiller-

mo la luz perpetua. Que el Señor le diga: "Siervo bueno y fiel, >

entra en el gozo de tu Señor". Así sea.

+ La Arquidiócesis de Quito presenta a la Delegación provincial

de Carmelitas Descalzos en el Ecuador los sentimientos de con-

dolencia y solidaridad en el dolor que experimenta con este sú-

bito fallecimiento del P. Guillermo Caballero. Le presenta tam-

bién, especialmente de parte de esta parroquia de El Carmelo,

la más cordial acción de gracias por los servicios pastorales

prestados por el P. Guillermo a esta comunidad parroquial en

sus largos años de desempeño del cargo de párroco.

Homilía pronunciada por Mons. Antonio J. González Z.,

Arzobispo de Quito, en los funerales del P. Guillermo Caballero, O.C.D.,

delegado provincial de Carmelitas en el Ecuador, en la iglesia parroquial de

El Carmelo, el domingo 14 de marzo de 1999.
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El Padre os ama. Acoged su amor
(cf Jn 16, 27)

Queridas y queridos jóvenes:

1. Este año 1999, tercero de la preparación inmediata a la cele-

bración del Jubileo universal del año 2.000, está dedicado a Dios,

Padre de Jesucristo y Padre nuestro. Por este motivo, S.S. el Pa-

pa Juan Pablo II les invita a los jóvenes del mundo, con ocasión

de esta XIV Jornada mundial de la Juventud, a dirigirse hacia

Dios Padre y a escuchar con gratitud y admiración la sorpren-

dente revelación de Jesús: "El Padre os ama" (cf Jn 16, 27).

Sí, queridos jóvenes. Dios les ha amado primero (cf I Jn 4, 16).

Acojan su amor. Permanezcan firmes en esta certeza, la única ca-

paz de dar sentido, fuerza y alegría a la vida: el amor de Dios

nunca se apartará de ustedes y su alianza de paz nunca fallará.

2. "A Dios nadie lo ha visto jamás: el Hijo único, que está en el

seno del Padre, lo ha revelado" (Jn 1, 18). Por tanto, basta cono-

cer a Jesucristo, el Hijo de Dios, para conocer al Padre. Al após-

tol Felipe, que le pide a Jesús: "Señor, muéstranos al Padre", le

da esta respuesta: "¿Tanto tiempo hace que estoy con ustedes y
no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Pa-

dre" (Jn 14, 8-11). Después de la Encarnación del Verbo, hay un
rostro de hombre en el que es posible ver a Dios: "Créanme: yo

estoy en el Padre y el Padre está en mí" dice Jesús a Felipe. (Jn

14, 11). Desde entonces el que acoge al Hijo de Dios acoge a

Aquel que lo envió (cf Jn 13, 20). Desde entonces es posible una

nueva relación entre el Creador y la criatura, es decir, la relación

del hijo con su Padre: a los discípulos que piden aprender a re-

zar, Jesús les responde enseñándoles el "Padre nuestro", síntesis

de todo el Evangelio, en el que se confirma nuestra condición de

hijos.
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El evangelio de San Juan, al transmitimos el testimonio directo

de la vida del Hijo de Dios, nos indica el camino que hay que se-

guir para conocer al Padre. La invocación "Padre" es el secreto,

el aliento, la vida de Jesús. Jesús es el Hijo único, el primogéni-

to, el predilecto, el que está al lado del Padre desde antes que el

mundo existiese y participa de su misma gloria. Jesús recibe del

Padre el poder sobre todas las cosas (cf Jn 17, 2), el mensaje que

ha de anunciar (cf Jn 12, 49) y la obra que ha de realizar (cf Jn 14,

31). Ni siquiera los discípulos le pertenecen: es el Padre quien se

los ha dado (cf Jn 17, 9), confiándole la misión de protegerlos del

mal, para que ningxmo se pierda (cf Jn 18, 9).

A la hora de pasar de este mundo al Padre, Jesús en la oración sa-

cerdotal le pide: " Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria

que tenía a tu lado antes que el mundo existiese" (Jn 17, 5). En

calidad de sumo y eterno Sacerdote, Cristo encabeza el inmenso

cortejo de los redimidos. Al ser primogénito^ de una multitud

de hermanos, vuelve a conducir al linico redil las ovejas del re-

baño disperso, para que haya "im solo rebaño y un solo pastor"

Qn 10, 16).

Gracias a la obra redentora de Jesús, la misma relación amorosa

que existe en el seno de la Trinidad se repite en la relación del

Padre con la humanidad redimida: "El Padre os ama". ¿Cómo
podría comprenderse este misterio de amor sin la acción del Es-

píritu, derramado por el Padre sobre los discípulos gracias a la

oración de Jesús? (cf Jn 14, 16)

3. Jesús es la expresión del amor de Dios Padre

"Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único, para que

todo el que crea en él no perezca, sino que tenga la vida eterna"

(Jn 3, 16). Dios ama al mundo. Y a pesar de todos sus rechazos,

seguirá amándolo hasta el fin. "El Padre os ama" desde siempre

y para siempre: ésta es la novedad inaudita. Aunque el Hijo nos

136



Doc. Arc[u\d\ocee>ano5

hubiera dicho linicamente estas palabras, nos habría bastado.

"Qué gran amor nos ha tenido el Padre para llamamos hijos de

Dios. Y lo somos" (I Jn 3, 1). No somos huérfanos: el amor es po-

sible. Porque, como saben bien, nadie puede amar, si no se sien-

te amado.

Pero ¿Cómo anunciar esta buena nueva? Jesús indica el camino

que se ha de seguir: ponemos a la escucha del Padre, para que

nos enseñe (cf Jn 6, 45) y guardar sus mandamientos (cf Jn 14,

23) "el que me ama guardará mi doctrina".

En nuestra época, la Iglesia y el mundo necesitan más que nun-

ca misioneros, pregoneros que sepan proclamar con la palabra y
el ejemplo esta certeza fundamental y consoladora de que Dios

nos ama. "El Padre os ama". Ustedes jóvenes de hoy y adultos

del nuevo milenio, conscientes de ello, déjense formar en la es-

cuela de Jesús. Sean testigos creíbles del amor del Padre, tanto

en la Iglesia como en los diversos ambientes donde se desarro-

lla su existencia diaria. Manifiéstenlo en sus opciones y actitu-

des, en su modo de acoger a las personas y de ponerse a su ser-

vicio, y en su respecto fiel a la voluntad de Dios y a sus manda-
mientos.

"El Padre os ama". Este anuncio asombroso se deposita en el co-

razón de todo creyente que, como el discípulo amado de Jesús,

reclina su cabeza en el pecho del Maestro y recoge sus confiden-

cias: "El que me ama será amado por mi Padre; y yo lo amaré y
me manifestaré a él (Jn 14, 21).

El Papa les recuerda también, estimados jóvenes, que las diver-

sas formas de paternidad que encontrarán en su camino son un
reflejo del amor del Padre. Esas formas de patemidad son sus pa-

dres, colaboradores de Dios al transmitirles la vida y al educar-

les: hónrenlos y demuéstrenles su gratitud. Los sacerdotes y de-
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más personas consagradas al Señor, que son para ustedes ami-

gos, testigos y maestros de vida, "para progreso y gozo de su fe"

(Flp 1, 25). Los educadores, que con su humanidad, su sabiduría

y su fe contribuyen de modo significativo a su crecimiento cris-

tiano y plenamente humano. Den siempre gracias al Señor por

cada una de estas personas, que los acompañan a lo largo de las

sendas de la vida.

4. Jóvenes emprendan un camino de auténtica conversión

"El Padre os ama". La conciencia de esta predilección de Dios

para con nosotros no puede menos de impulsar a los creyentes

a emprender, en la adhesión a Cristo, Redentor del hombre, un

carrüno de auténtica conversión... Es éste el contexto adecuado

para el redescubrimiento y la intensa celebración del sacramen-

to de la penitencia en su sigiüficado más profundo.

"El pecado es un abuso de la libertad que Dios da a las personas

creadas para que puedan amarlo y amarse mutuamente" (C.I.C.

n 387). El pecado es no querer vivir la vida de Dios recibida en

el bautismo y no dejarse amar por el verdadero Amor. El peca-

do, cuyo origen se encuentra en la voluntad libre de las perso-
>

ñas, es una transgresión del amor verdadero; hiere la naturaleza

del hombre y destruye la solidaridad humana, manifestándose

en actitudes, palabras y acciones impregnadas de egoísmo.

(C.I.C. nn. 1849-1850). Este es el drama constante del hombre,

que a menudo elige la esclavitud, sometiéndose a miedos, capri-

chos y costumbres equivocados, creándose ídolos que lo domi- i

nan e ideologías que envilecen su humanidad. Leemos en el I

evangelio de San Juan: "Todo el que comete pecado es un escla-

vo del pecado" (Jn 8, 34).

Jesús dice a todos: "Conviértanse y crean en la buena nueva"

(Me 1, 15). En el origen de toda conversión auténtica está la mi-
|

rada de Dios al pecador. Es una mirada que se traduce en bús-
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queda plena de amor, en pasión hasta la cruz, en voluntad de

perdón que, manifestando al culpable la estima y el amor de que

sigue siendo objeto, le revela por contraste el desorden en que

está sumergido, invitándole a cambiar de vida. Una vez que ha

descubierto y experimentado al Dios de la misericordia y del

perdón, el ser humano ya no puede vivir de otro modo que no

sea el de una continua conversión a él.

"Vete y en adelante no peques más" (Jn 8, 11). El perdón se da

gratuitamente, pero el hombre está invitado a corresponder con

un serio compromiso de vida renovada.

Qué elocuente es la parábola del hijo prodigo. Desde que se ale-

ja de casa, su padre vive preocupado: aguarda, espera su regre-

so, escruta el horizonte. Y cuando el hijo se decide a volver, lo ve

desde lejos y sale a su encuentro, lo abraza y rebosante de ale-

gría, ordena: "Traigan de prisa el mejor vestido y vístanlo -sím-

bolo de la vida nueva-; pónganle un anillo en su mano -símbolo de

la alianza- y imas sandalias en los pies -símbolo de la dignidad re-

cieperada- Y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba

muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado"

(cf Le 15, 11-32).

5. En este año del padre descubramos la belleza y la riqueza de

gracia del sacramento de la Penitencia

Antes de subir el Padre, Jesús confió a su iglesia el ministerio de

la reconciliación (cf Jn 20, 23). Por tanto, no basta solo el arrepen-

timiento interior para obtener el perdón de Dios. La reconcilia-

ción con él se obtiene mediante la reconciliación con la comuni-

dad eclesial. Por eso, el reconocimiento de la culpa pasa a través

de un gesto sacramental concreto: el arrepentimiento y la confe-

sión de los pecados, con el propósito de vivir una vida nueva,

ante el ministro de la Iglesia. Por desgracia, el hombre contem-

1S9



boletín Eclesiás-tico

poráneo, cuanto más pierde el sentido del pecado, tanto menos
recurre al perdón de Dios. Durante este tercer año de prepara-

ción para el Jubileo universal del año 2.000, año dedicado a Dios

Padre, los cristianos estamos invitados a redescubrir la belleza y
la riqueza de gracia del sacramento de la penitencia, releyendo

atentamente la parábola del hijo pródigo, en la que no se subra-

ya tanto el pecado, cuanto la ternura, el amor y la nüsericordia

de Dios para con el pecador arrepentido.

Miren dentro de ustedes. Más que contra una ley o una norma
moral, el pecado es contra Dios (cf Sal 50, 6), contra sus herma-

nos y contra ustedes nüsmos.

Pónganse en presencia de Cristo, Hijo único del Padre y mode-
lo de todos los hermanos. El es el úrúco que nos revela cómo de-

be ser nuestra relación con el Padre, con nuestro prójimo y con

la sociedad, para estar en paz con nosotros mismos. Acudan con

confianza al sacramento de la reconciliación: con la confesión de

sus culpas mostrarán que quieren reconocer su infidelidad y po-

nerle fin. Por último, reciban con gratitud la absolución del sa-

cerdote: es el momento en que el Padre pronuncia sobre el peca-

dor arrepentido las palabras que devuelven la vida: "Este hijo

mío ha vuelto a la vida". La fiiente del amor regenera, permite

superar el egoísmo y volver a amar con mayor intensidad.

6. Amor y solidaridad con los más pobres

Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma

y con toda tu mente. Este es el mayor y el primer mandamiento.

El segundo es semejante a éste: amarás a tu prójimo como a ti

mismo. De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los

profetas" (Mt 22, 37).

Para saber si amamos verdaderamente a Dios, debemos com-

probar si amamos en serio a nuestro prójimo. En la carta apos-
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tólica sobre el "Tercer milenio", S.S. el Papa Juan Pablo II exhor-

ta a los cristianos a "subrayar más decididamente la opción pre-

ferencial de la Iglesia por los pobres y los marginados" (n. 5).

Cualquier situación de pobreza interpela la caridad cristiana de

cada uno. Pero también debe llegar a ser un compromiso social

y político, porque el problema de la pobreza en el mundo de-

pende de condiciones concretas que deben ser transformadas

por los hombres y las mujeres de buena voluntad, constructores

de la civilización del amor.

Queridas y queridos jóvenes, el Papa les invita de modo parti-

cular a ustedes a emprender iniciativas concretas de solidaridad

y comunión junto a y con los más pobres. Participen con gene-

rosidad en algimo de los proyectos que han puesto en marcha

otros jóvenes con gestos de fraternidad y solidaridad: será un
modo de restituir al Señor, en la persona de los pobres, por lo

menos algo de todo lo que les ha dado a ustedes, más afortuna-

dos.

Está XIV Jornada mundial de la juventud, que se celebra este

año en las Iglesias particulares, es la última antes del gran Jubi-

leo del año 2.000. Por tanto, reviste una importancia particular

en la preparación para el Año Santo. Que esta Jornada sea para

cada uno de ustedes ocasión para vm renovado encuentro con el

Señor de la vida y con su Iglesia.

A la Sma. Virgen María encomienda el Papa el camino de uste-

des y le pide que prepare su corazón para acoger la gracia del

Padre, a fin de que se conviertan en testigos de su amor. Así sea.

Homilía pronunciada por Mons. Antonio J. González Z.,

el Domingo de Ramos, 28 de marzo, en la

Catedral Primada de Quito con motive de la

XIV Jomada Mundial de la Juventud.
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Jornada Mundial de Oración

POR LAS Vocaciones

"Yo soy la puerta de las ovejas. . . quien entre por mí, se salvará y
podrá entrar y salir y encontrará pastos" (Jn 10, 7. 9)

Señor Nuncio Apostólico y hermanos Obispos concelebrantes;

queridos seminaristas y aspirantes a la vida consagrada; estima-

dos hermanas y hermanos en el Señor:

En este tercer año de preparación inmediata para la celebración

del Jubileo universal del año 2.000, año consagrado a Dios Padre

misericordioso, celebramos la Jomada mundial de oración por

las vocaciones. Esta Jomada se celebra el FV domingo de Pascua,

denominada el domingo del "Buen Pastor".

En la Arquidiócesis de Quito, como en años anteriores, hemos
celebrado la "Semana Vocacional" desde el sábado 17 hasta hoy,

25 de abril.

Tanto la Semana Vocacional como la Jornada Mimdial de ora-

ción por las vocaciones tienen dos objetivos: en primer lugar, el

de darle a la comunidad cristiana la oportunidad de reflexionar

en el problema de las vocaciones al sacerdocio ministerial y a la

vida consagrada y, en segundo lugar, el de orar por las vocacio-

nes al ministerio ordenado y a la vida consagrada, siguiendo la

recomendación que nos dio Jesucristo, el Buen Pastor: "Rue-

guen al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies" (Le 10, 2).

Puesto que hemos celebrado la Semana Vocacional y estamos ce-

lebrando la Jomada mundial de oración por las vocaciones en

este año consagrado a Dios Padre, siguiendo la recomendación

de S.S. el Papa Juan Pablo II, elevemos a Dios Padre un himno
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de alabanza: "Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucris-

to" (Ef 1, 3) por el don de innumerables vocaciones al ministerio

sacerdotal y a la vida consagrada en sus diversas formas. Dios

sigue manifestándose Padre a través de hombres y mujeres que,

impulsados por la fuerza del Espíritu Santo, testimonian con la

palabra y con las obras, su entrega sin reservas al servido de sus

hermanos. Mediante el ministerio ordenado de obispos, presbí-

teros y diáconos, el Padre celestial garantiza permanentemente

la presencia sacramental de Cristo Redentor, haciendo crecer la

Iglesia gradas a su decisivo servicio, en la unidad de un solo

cuerpo y en la variedad de vocaciones, ministerios y carismas.

En este año dedicado a Dios Padre, también el Papa Juan Pablo

n nos ha invitado a todos los fieles a reflexionar sobre las voca-

ciones al ministerio ordenado y a la vida consagrada, siguiendo

los pasos de la oración que Jesús nos enseñó, el "Padre nuestro".

"Padre nuestro que estás en el cielo"

Invocar a Dios Padre significa reconocer que su amor es el ma-
nanfial de la vida y que en el bautismo nos ha elevado a la dig-

nidad de hijos suyos. Toda vocación tiene su raíz en el bautismo.

Del bautismo brota, para toda vocación cristiana, el manantial

de la verdadera fecundidad. Es necesario prestar especial aten-

ción para iniciar a los niños y a los catecúmenos en el redescu-

brimiento del bautismo, para que entablen una auténtica rela-

ción filial con Dios.

"Santificado sea tu nombre"

La santidad constituye la respuesta más valiosa y eficaz al ham-
bre de esperanza y de vida del mundo contemporáneo. La hu-

manidad necesita presbíteros santos y almas consagradas que

vivan diariamente la entrega total de sí a Dios y al prójimo. Ne-

cesita jóvenes que hayan descubierto personalmente a Cristo y
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hayan quedado fascinados por él, como para entusiasmar a sus

coetáneos por la causa del Evangelio.

"Vexga a nosotros tu reino"

La invocación "venga a nosotros tu reino" impulsa a la conver-

sión y recuerda que la jomada terrenal del hombre debe estar

marcada por la constante búsqueda del reino de Dios antes y
por encima de cualquier cosa.

Ojalá que cuantos son Uamados al sacerdocio o a la vida cor\sa-

grada acojan con generosa disponibilidad la semilla de la voca-

ción que Dios ha depositado en su corazón. Atrayéndolos a se-

guir a Cristo con corazón indiviso, el Padre los invita a ser após-

toles alegres y libres del reino.

"Hágase tu volutsítad"

Jesús dijo: "Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió

y realizar su obra" Qn 4, 34). La vocación es ante todo don de

Dios: no es elegir, sino ser elegidos; es respuesta de un amor que

precede y acompaña. Para quien se hace dódl a la voluntad del

Señor la vida se convierte en un bien recibido, que por su natu-

raleza tiende a transformarse en ofrenda y don.

"Danos hoy nuestro pan de cada día"

Jesús hizo de la voluntad del Padre su alimento diario (cf. Jn 4,

34) e invitó a los suyos a gustar el pan que sacia el hambre del

espíritu: el pan de la Palabra y el de la Eucaristía. Pidamos al Pa-

dre el pan de la Palabra y el de la Eucaristía, para alimentamos

nosotros mismos y para distribuirlo a la comunidad cristiana en

el ejercicio de nuestro ministerio.
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"Perdónanos nuestras ofensas como también

NOSOTROS perdonamos A LOS QUE NOS OFENDEN"

El perdón y la reconciliación son el gran don que recibió el mun-
do, cuando Jesús realizó nuestra salvación. Dio su vida para el

perdón de los pecados y envió a sus discípulos a todos los rin-

cones de la tierra para anunciar la penitencia y el perdón.

"no nos dejes caer en la tentación y líbranos del

mal"

La vida cristiana es un proceso continuo de liberación del mal y
del pecado. Por el sacramento de la reconciliación el poder de

Dios y su santidad se comunican como fuerza nueva que impul-

sa a la libertad de amar, haciendo triunfar el bien. La lucha con-

tra el mal, que Cristo libró denodadamente, debe proseguirla

hoy la Iglesia y todos los cristianos, según la vocación, el caris-

ma y el ministerio de cada uno.

En ésta Eucaristía que celebramos en esta Jornada mundial de

oración por las vocaciones, oremos con insistencia y con fervor,

para pedir que Dios nos conceda sacerdotes santos y personas

consagradas que sean testimonio en el mundo de un seguimien-

to generoso y total a Jesucristo con la práctica de los consejos

evangélicos.

Su Santidad el Papa Juan Pablo II subraya que la promoción de

las vocaciones al ministerio ordenado y a la vida consagrada de-

be llegar a ser compromiso armónico de toda la Iglesia y de ca-

da uno de los creyentes. Pidamos al Dueño de la mies que envíe

operarios a su mies.
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Presentación del nuevo Señor Nuncio Apostóuco en

EL Ecuador

Muy oportunamente está con nosotros, en esta Catedral Prima-

da de Quito, participando en esta Eucaristía de esta Jomada
mundial de oración por las vocaciones, Mons. Alain Paul Le-

beaupin, quien llegó a Quito, el martes 13 de abril de este año,

como el noveno Nuncio Apostólico en el Ecuador.

Estimados hermanas y hermanos, tengo el honor y la satisfac-

ción de presentar al Excmo. Señor Nuncio Apostólico a esta Igle-

sia particular de Qmto, representada por ustedes.

Mons. Alain Paul Lebeaupin nació en París y fue presbítero de

la diócesis de Niza (Francia). Entró en el servicio diplomático de

la Santa Sede y ha prestado sus servicios como secretario de las

nunciaturas en República Dominicana, en América Latina, en

Mozambique, en las Naciones Unidas y últimamente organiza-

ba la nunciatura apostólica en la Unión Europea, en la ciudad de

Bruselas. Su Santidad el Papa Juan Pablo 11 lo nombró, a fines

del año anterior. Nuncio Apostólico en el Ecuador, para reem-

plazar a Mons. Francesco Canalini.

El señor Nuncio Apostólico recibió la ordenación episcopal, de

manos del Santo Padre Juan Pablo II, en la patriarcal Basílica de

San Pedro, en la solemnidad de la Epifanía, el 6 de enero de

1999.

Como Nuncio Apostólico, Mons. Lebeaupin tiene la función de

representar de modo estable al Romano Pontífice ante las igle-

sias particulares del Ecuador: también ante el Gobierno del Es-

tado ecuatoriano. Su preocupación principal será la de mante-

ner y perfeccionar la comunión eclesial entre las Iglesias particu-

lares del Ecuador entre sí y con la Santa Sede y de prestar su

ayuda a los pastores de las Iglesias del Ecuador en el ejercicio de
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su función pastoral, para que la vida de la Iglesia en nuestra Pa-

tria sea cada vez más activa e intensa y más fiel al Evangelio.

Como Arquidiócesis de Quito, recibimos al nuevo Señor Nvmcio

Apostólico, a la luz de la fe, como al Enviado y representante del

Vicario de Jesucristo, lo recibimos con cariño y adhesión a su

persona y a sus funciones especiales y le anhelamos una feliz

permanencia entre nosotros y las bendiciones del Padre celestial

en el desempeño de su misión de representante del Papa ante la

Iglesia local y ante el Gobierno del Ecuador. Así sea.

Homilía pronunciada por Mons. Antonio J. González Z.,

Arzobispo de Quito en la Catedral primada,

el domingo 25 de abril de 1999,

en la Misa de la Jornada vocacional.

Palabras del Nuevo Nuncio Apostólico

Excelentísimo Señor Arzobispo,

Señores Obispos,

Señor Deán de la Catedral

Estimados hermanos y hermanas en Cristo,

Amados jóvenes.

Aprecio sobremanera el gesto de Su Excelencia, Monseñor An-
tonio González, Arzobispo de Quito y Primado del Ecuador, de

haberme invitado a asistir a esta Santa Misa para presentarme a

la juventud cristiana de la capital en este domingo dedicado a la

oración por las vocaciones.

Se dice que la juventud es el futuro de la sociedad. Esto vale

también para la Iglesia. Amigos, el Señor cuenta de manera es-

pecial con la generosidad, el dinamismo y la disponibilidad de

los jóvenes para que su nombre sea más conocido en el Ecuador
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y que su voluntad se realice en la Tierra como en el Cielo. Que
no hagan como el joven rico del Evangelio que no aceptó sepa-

rarse de lo que tenía para seguir al Señor. Es preciso en cambio,

según las palabras del Santo Padre, que abran sus corazones al

Redentor.

La juventud es el futuro de la Iglesia. Por eso, amados jóvenes,

no tengan miedo de responder positivamente al Señor si sienten

su llamada. Como sabemos, la juventud no es una cualidad sino

un momento de la vida y cada época de la vida tiene sus exigen-

cias. El Señor llama y cada uno tiene que responder en concien-

cia y en el presente. No mañana.

Hoy rezamos por las vocaciones, pero no solamente por las vo-

caciones sacerdotales y religiosas. En efecto, el Señor llama no

solo para el sacerdocio ministerial o para la vida religiosa y con-

sagrada sino también para el matrimonio cristiano que es una

auténtica vocación.

Estimados hermanos y hermanas, como dice el salmista, "ojalá

escuchéis hoy la voz del Señor; no endurezcáis el corazón".

Excelentísimo Señor Arzobispo, al agradecer de nuevo por la in-

vitación que tan amablemente me dirigiera y por la presenta-

ción, quiero expresar mi satisfacción por haber rezado con la ju-

ventud quiteña y en mi calidad de Representante del Santo Pa-

dre, imparto a todos los presentes, sobre todo a los jóvenes, una

cordial bendición.

Quito, abril 25 de 1999

+Alain Lebeaupin

Nuncio Apostólico
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Cincuenta Años del

Monasterio de la Visitación en Quito

"En aquellos días, se levantó María y se fue presurosa a la re-

gión montañosa a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías

y saludó a Isabel" (Le l, 39-40).

Vble. Comunidad del Monasterio de la Visitación de Santa Ma-

ría de Quito; estimados hermanos sacerdotes concelebrantes;

hermanas y hermanos en el Señor:

El pasaje del Evangelio segxin San Lucas, que acaba de ser pro-

clamado en esta celebración, nos narra el episodio de la Visita-

ción de la Sma. Virgen María a su pariente Isabel en la región

montañosa de Judea, en Aim Karim.

En la Virgen de Nazareth ya se ha realizado el misterio de la En-

carnación del Verbo Divino. El mensajero celestial, el Arcángel

Gabriel, cuando ha explicado a la Virgen María que el misterio

de la encarnación del Hijo de Dios se iba a realizar de una ma-

nera virginal y milagrosa por obra del Espíritu Santo, le ha da-

do a conocer a la Virgen que también su pariente Isabel ha con-

cebido un hijo en su ancianidad y no obstante su esterilidad,

porque para Dios nada hay imposible. Cuando María llega a sa-

ber que Isabel está esperando un hijo en su ancianidad y que ya

está en el sexto mes, decide ir a visitarla para prestarle los cui-

dados y servicios que ésta necesitará cuando dé a luz a su hijo.

El evangelista San Lucas nos dice que María se levantó y fue

presurosa a la región montañosa de Judea, para visitar a su pa-

riente Isabel. La visita de María Santísima, que ya llevaba en sus

entrañas al Hijo de Dios encarnado, santificó al hijo de Isabel ya

en el vientre de su madre y llenó a Isabel del Espíritu Santo. La

visita de María fue santificadora para Isabel y su familia.
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Como María Santísima visitó a Isabel en Aim Karim, así tam-

bién, hace 50 años, las Sma. Virgen María, por medio de ima co-

munidad de nueve religiosas visitandinas, se levantó desde Pa-

namá y acudió presurosa a la región montañosa de la ciudad de

Quito en el Ecuador, para ñondar en nuestra ciudad este Monas-
terio de la Visitación de Santa María.

Hacia fines de abril de 1949 vinieron del Monasterio de la Visi-

tación de Panamá, Madre Margarita María de la Vega con otras

ocho religiosas visitandinas, a fin de fundar el Monasterio de la

Visitación de Santa María de Quito.

El 25 de marzo de 1874 se había celebrado en la Catedral Metro-

politana de Quito la solenme ceremorüa de la consagración ofi-

cial de la República del Ecuador al Sacratísimo Corazón de Je-

sús. Esa ceremonia fue presidida por el Arzobispo mártir, Mons.

José Ignacio Checa y Barba, y por el Presidente, que después ca-

yó también martirizado, el Dr. Gabriel García Moreno.

La Providencia Divina dispuso que precisamente en el año de

1949, cuando el 25 de marzo de aquel año, se celebraron las Bo-

das de Diamante, o el septuagésimo quinto aniversario de la

consagración de nuestra Patria al Sagrado Corazón de Jesús, lle-

garan a Quito las nueve religiosas visitandinas, procedentes de

Panamá, para establecer aquí en Quito y en el Ecuador el primer

Monasterio de la Visitación de Santa María, Monasterio que se

constituyera en el Santuario viviente en el que almas consagra-

das, que siguieran las huellas de Santa Margarita María de Ala-

coque, adoraran, amaran y honraran permanentemente al Cora-

zón Divino de Jesús, al que había sido consagrada nuestia Pa-

tria. Las religiosas visitandinas del Monasterio de Quito se cons-

tituyeron también en hostias expiatorias, que tributaran al Divi-

no Corazón de Jesucristo la expiación y la reparación por todas

las ofensas con que los ecuatorianos herimos a ese Divino Cora

zón.
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De las nueve religiosas que en 1949 vinieron a la Fundación, una
murió a los quince días de llegada, víctima del frío sufrido en la

casa húmeda y pobre, en que se establecieron las religiosas al

principio. Cinco religiosas regresaron a Panamá en el lapso de
los cuatro primeros años. Quedaron solamente tres religiosas

que, como granos de trigo fueron cayendo en esta tierra ecuato-

riana, para germinar, crecer y multiplicarse en fruto abundante.

De la primera humilde casita del barrio de Santa Clara de San

Millán las visitandinas pasaron más al norte a una casa de la Na-
zareth. Más tarde, cuando adquirieron el terreno en la ciudade-

la Andalucía, la comunidad de visitandinas que se había hecho

numerosa trabajó con abnegación y ahínco en la edificación de

su actual Monasterio que surgió junto al santuario de Nuestra

Señora de Fátima en la actual parroquia eclesiástica del mismo
nombre.

Al calor del amor del Corazón Sacratísimo de Jesús la comuni-

dad del Monasterio de la Visitación de Santa María de Quito cre-

ció aceleradamente, de manera que, 21 años después de la fun-

dación, en 1970 el Monasterio contaba con cincuenta religiosas.

El Monasterio de la Visitación de Quito sintió la necesidad de
extenderse más allá de los confines de la Arquidiócesis de Qui-

to y de la Patiia. La Providencia Divina dispuso que en 1971 se

hiciera una nueva fundación en tierra centioamericana. La mis-

ma Madre Margarita María de la Vega fue con otias religiosas a

fxmdar el Monasterio de la Visitación de Guatemala, al que este

Monasterio de Quito se ha preocupado siempre de ayudar con
personal religioso. En 1991 el Monasterio de Quito fundó otro

Monasterio de la Visitación en el Vicariato Apostólico de El Ña-
po. Lo fundó en la población de El Chaco. Cuando la diócesis de
Latacunga había celebrado el vigésimo quinto arüversario de su
erección canónica, Mons. José Mario Ruiz decidió establecer un
Monasterio de vida contemplativa en esa diócesis y solicitó al

Monasterio de la Visitación de Quito que procediera a esa fun-
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dación. El Monasterio de la Visitación de Santa María de Lata-

ciinga se fundó en 1994 con personal religioso que fue de este

Monasterio de Quito.

Por este crecimiento de la vida contemplativa de la Visitación en
Quito, desde los humildes orígenes de hace cincuenta años, por

esta multiplicación de las religiosas visitandinas y por el surgi-

miento de otros Monasterios de la Visitación en el Ecuador y
fuera del Ecuador, demos gracias a Dios con esta Eucaristía ju-

bilar.

En esta fecha jubilar de Bodas de Oro de la fimdación de este

Monasterio de la Visitación de Santa María de Quito, tributemos

también fervientes gracias a la Divina Providencia, porque, no
obstante las dificultades y estrecheces de los primeros tiempos,

este Monasterio ha cumplido con fidelidad el objetivo y la fina-

lidad que tiene en la Iglesia todo Monasterio, de cultivar la vida

contemplativa entre almas selectas que se consagran solo para

Dios en soledad y silencio, en asidua oración y generosa peni-

tencia.

En este Monasterio de la Visitación de Quito, la Orden de la Vi-

sitación, fundada el 6 de junio de 1610, en Annecy, por San Fran-

cisco de Sales, Obispo de Ginebra, y por Santa Juana Francisca

de Chantal, es una Orden de clausura que se dedica a la vida

contemplativa. Los santos fundadores le asignaron, como pri-

mer objetivo, la unión con Dios por la oración y por el espíritu

de oración que mantiene a la visitandina en un ambiente sobre-

natural no interrumpido. Este ideal termina en la contempla-

ción, que "no es más que una atención amorosa, simple y cons-

tante, a las cosas divinas", o, todavía más, "la oración de pura

contemplación, que, según Santa Juana de Chantal, es "la prác-

tica única de mirar a Dios y hacer lo que le agrada, la que lleva

a las hijas de la Visitación a la oración de una simplísima unidad
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y única simplicidad de presencia de Dios por un abandono com-

pleto de sí mismas a la volimtad santa de Dios y a las miras de

su Divina Providencia".

Como octavo Monasterio de vida contemplativa fundado en

Quito, cuando era Arzobispo de Quito Mons. Carlos María de la

Torre, este Monasterio de la Visitación de Santa María ha ofreci-

do, a lo largo de estos cincuenta años, un eximio sacrifico de ala-

banzas a Dios, ha ilustrado al pueblo de Dios de nuestra Arqui-

diócesis con ubérrimos frutos de santidad, lo ha movido con su

ejemplo y lo ha dilatado con misteriosa fecundidad apostólica.

Así este Monasterio, como los demás que han existido desde va-

rios siglos, ha sido el honor de la Iglesia y hontanar de gracias

celestes.

Este Monasterio de la Visitación de Santa María de Quito, a lo

largo de estos cincuenta años, ha tratado también de cumplir a

cabalidad la misión confiada un día a la Visitación en la perso-

na de Santa Margarita María de Alacoque: el Sagrado Corazón

de Jesús le dijo a esa santa visitandina de Paray-le-Monial: "Te

constituyo heredera de todos los tesoros de mi Corazón en el

tiempo y en la eternidad. Quiero que por tu medio sea conocido

mi Divino Corazón". Estas palabras del Divino Corazón de Je-

sús comprometen a la Orden de la Visitación a vivir y morir pa-

ra este Divino Corazón, a ser fermento en la masa, sal de la tie-

rra y fuego que queme al mundo en el amor al Corazón de Cris-

to. Otra misión importante que tienen las visitandinas es la de
trabajar, orar y sufrir por la santificación de los sacerdotes. Esti-

madas hermanas de este Monasterio de Quito, les suplico y re-

comiendo que sigan orando y sacrificándose por la santificación

de los sacerdotes de nuestra Arquidiócesis de Quito y de todo el

Ecuador.

En esta Eucaristía jubilar, que celebramos en el quincuagésimo

aniversario de la fundación de este Monasterio de la Visitación
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de Santa María de Quito, todos los participantes en esta celebra-

ción unámonos espiritualmente a las religiosas visitandinas de

esta comunidad, para tributar a Dios una ferviente acción de

gracias con los mismos sentimientos que expresó la Sma. Virgen

María en su visita a Santa Isabel en Aim Karim: "Proclama mi al-

ma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Sal-

vador... porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí y
santo es su nombre" (Le 1, 46-49).

Tributemos fervientes gracias a Dios, porque allanó las dificulta-

des del principio y, en definitiva, permitió que se construyera en

este sitio este moderno Monasterio de la Visitación; porque dio

fuerzas a las visitandinas para que con su oración y su trabajo

perseverante ellas mismas afrontaran los gastos de la edificación

del Monasterio; demos gracias a Dios por el apoyo espiritual

que dieron para esta fundación los prelados de la Arquidiócesis

de Quito desde Mons. Carlos María de la Torre; demos gracias a

Dios por el apoyo decidido y la dirección espiritual que dieron

a este Monasterio los PP. Lazaristas del Seminario Mayor de ese

entonces, P. Joaquín Masjuán, Padre Francisco Baratte; demos

gracias a Dios por los PP. Jesuítas que han sido confesores de las >

religiosas y Mons. Julio M. Espín, quien como Vicario episcopal

de religiosas se interesó grandemente por orientar la vida espi-

ritual de las visitandinas.

Tributemos rendidas gracias a la Providencia Divina por la va-

liosa ayuda espiritual y material que ha recibido este Monaste-

rio de la Federación de Visitandinas de Colombia y, especial-

mente, de la actual Madre Federal Madre María de Sales Mesa.

Esta Federación, a la que este Monasterio pertenece desde hace

años, ha sido un apoyo importante para esta comunidad y ha fo- >

mentado la unión fraterna entre todos los monasterios federa-

dos.
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Agradezcamos también a Dios porque a lo largo de este medio

siglo ha suscitado en Quito numerosos bienhechores que han

apoyado para el crecimiento, desarrollo y difusión de este Mo-
nasterio de la Visitación de Santa María más allá de los confines

de la Arquidiócesis de Quito y de los confines de la Patria.

Que este Monasterio de la Visitación de Santa María siga siendo

honor de la Iglesia particular de Quito y hontanar de gracias ce-

lestes, que dilaten esta comunidad eclesial con misteriosa fecun-

didad apostólica. Así sea.

Homilía pronunciada por Mons. Antonio }. González Z.,

Arzobispo de Quito, el 1° de Mayo de 1999,

en la Misa de Bodas de Oro de la fundación del

Monasterio de la Visitación de Santa María de Quito.

La Fundación Catequística

"LUZ Y VIDA"
instalada en el interior del Pasaje Arzobispal

ofrece:

libros y folletos sobre el Padre,

a quien está dedicado el año 1999.

Local H°- 13

S 211 451 Apartado Postal 17-01 - 139

Quito - Ecuador
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Una Exposición Artística de la

Escuela Quiteña sobre el

Misterio Pascual de Jesucristo

1999, penúltimo año del segundo milenio de la era cristiana, es

también el tercer año de preparación inmediata para la celebra-

ción del Jubileo universal del año 2.000, Jubileo con el que la

Iglesia Católica va a solemnizar los dos mil años del nacimiento

de Jesucristo, nuestro Redentor.

Como dispone la Carta Apostólica "Tertio Millennio Advenien-

te" de S.S. el Papa Juan Pablo II, este tercer año de preparación

para el lubileo está dedicado a "Dios Padre de las misericor-

dias", como estuvo dedicado el primer año a "Jesucristo, Nues-

tro Redentor" y el segundo, al "Espíritu Santo, alma de la Igle-

sia".

Como una forma especial de solemnizar este tercer año de pre-

paración para el Jubileo Universal, la Arquidiócesis de Quito y
la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE) han re-

suelto realizar una Exposición Artística de grupos escultóricos,

pinturas y otras obras de arte producidas por la famosa "Escue-

la Quiteña" sobre los misterios de la Pasión dolorosa. Muerte

cruenta y gloriosa Resurrección de Jesucristo.

Esta Exposición Artística se llevará a cabo en la Galería de Arte

del Centro Cultural PUCE, durante los últimos días de la Cua-

resma y en el tiempo pascual, o sea, desde el 24 de marzo hasta

el 29 de abril de 1999.

Esta Exposición Artística destaca este enunciado teológico-pas-

toral: "Dios Padre Misericordioso nos redime por el misterio

Pascual de su Hijo Jesucristo".
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En este año, el tercero de la preparación para el Jubileo, debe-

mos tributar culto especial a la Primera Persona de la Santísima

Trinidad, al Padre de Jesucristo y nuestro Padre. Debemos insis-

tir también en la virtud teologal de la Caridad y debemos cele-

brar con mayor fervor el sacramento de la penitencia y la recon-

ciliación.

La Exposición Artística de la PUCE pone de relieve el amor in-

finito (caridad) con que el Padre Celestial ha amado al mundo,
hasta entregamos a su Hijo Unigénito para nuestra salvación

por medio de su muerte y resurrección. "Tanto amó Dios al

mvmdo, que entregó a su Hijo Unico, para que todo el que crea

en él no se pierda, sino que tenga vida eterna" (Jn 3, 16).

Jesucristo, nuestro Redentor, nos ha salvado no solo con su

muerte en la cruz, sino con la totalidad de su misterio pascual.

El misterio pascual de Jesucristo es el paso de su pasión doloro-

sa y de su muerte cruenta en el ara de la cruz a la gloria de su

resurrección. Con su muerte destruyó nuestra muerte y con su

resurrección nos mereció nueva vida.

La célebre "Escuela Quiteña", que tuvo sus orígenes en la Escue-

la "San Andrés", fundada por Fray Jodoco Rique en el conven-

to de San Francisco, supo expresar en valiosas obras de arte,

grupos escultóricos y pinturas, los distintos pasos del misterio

pascual de Jesucristo. Hay pinturas de Miguel de Santiago o de

Mideros, hay grupos escultóricos de José Chili o Caspicara, de

Olmos o Legarda que se refieren a la Cena pascual del jueves

santo, a la Oración y agonía de Jesús en el Huerto de los Olivos,

a la traición de Judas, al proceso ante Pilato, a la flagelación y co-

ronación de espinas; a la Vía dolorosa con la cruz a cuestas; a la

Crucifixión, al descendimiento y colocación del cuerpo de Jesiís

en los brazos de María, escena que reproduce con extraordina-

ria perfección artística la "Sábana Santa" ^de Caspicara; hay
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obras de arte que se refieren a la resurrección del Señor, como
varias esculturas del Resucitado del nüsmo Caspicara.

Valiosas obras de arte que se refieren a todos estos pasos del

nüsterio pascual estarán expuestas en la Exposición Artística de

la PUCE, por lo cual esta Exposición merece titularse "Pasión en

el Arte Quiteño, Dios Padre Misericordioso nos redime por el

misterio Pascual de su Hijo Jesucristo".

Esta Exposición solemniza adecuadamente este tercer año de

preparación del pueblo de Dios a la celebración del Jubileo Uni-

versal del año 2.000, porque pone de relieve la caridad infinita

de Dios que nos ha redimido con el misterio pascual de Jesucris-

to y nos invita a participar en ese misterio pascual por la conver-

sión y la penitencia, muriendo al pecado y resucitando a la vida

de la gracia.

Como Arzobispo de Quito, invito y exhorto al mayor número de

fieles de la Arquidiócesis de Quito a contemplar esta Exposición

Artística de la PUCE, tanto para meditar en el misterio de la pa-

sión, muerte en la cruz y gloriosa resurrección de Jesucristo, >

cuanto para admirar el valor artístico de obras maestras que

constituyen el rico patrimonio religioso y cultural de nuestra

ciudad de Quito.

Homenaje a Fray Jodoco Rique

El 29 de octubre de 1998 hemos celebrado los quinientos años

del nacimiento del ilustre misionero franciscano Fray Jodoco Ri-

que van Marselaer, fijndador del Convento e iglesia de San

Francisco de Quito y de la primera escuela "San Andrés" para

los nativos de esta tierra. En efecto Fray Jodoco Rique nació en

Malinas (Bélgica), el 29 de octubre de 1498.
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Como Fray Jodoco puso los cimientos de la famosa "Escuela

Quiteña: con la hmdación de la Escuela "San Andrés" y como de

los conventos de los Franciscanos de Quito proceden gran parte

de las obras de arte expuestas en esta Exposición, la Arquidióce-

sis de Quito y la Pontificia Universidad Católica del Ecuador

quieren contribuir con ella a la celebración del quinto centenario

del nacimiento de Fray Jodoco Rique. Un centro de educación

superior y de cultura como es la PUCE tiene la satisfacción de

tributar, con esta Exposición, un homenaje especial a quien, co-

mo misionero franciscano, supo inculturar el Evangelio en los

aborígenes de San Francisco de Quito en el siglo XVI, Fray Jodo-

co Rique van Marselaer.

El Arzobispado de Quito y la PUCE presentan un especial testi-

monio de gratitud a las Ordenes y Congregaciones religiosas, a

las iglesias, conventos y monasterios de la ciudad de Quito que

han tenido a bien ceder en calidad de préstamo valiosas obras

de arte que representan con extraordinario valor estético los di-

versos pasajes de la pasión, muerte en la cruz y gloriosa resu-

rrección de Jesucristo, nuestro Salvador.

Como Arzobispo de Quito y Gran Canciller de la

PUCE, declaro inaugurada la Exposición "La Pasión

en el Arte Quiteño", exposición con la que solemni-

zamos este tercer año de preparación para la celebra-

ción del Jubileo Universal del año 2.000.

Quito, febrero 17, inicio de la Cuaresma de 1999

+Antonio J. González Z.,

Arzobispo de Quito,

Primado del Ecuador,

Gran Canciller de la PUCE
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Administración Eclesiástica

Nombramientos

Febrero

08 P. Héctor Josué Roa Medina, CMR, Párroco y Síndico

de Ntra. Sra. de los Dolores de la Armenia.

03 Padre Fausto Erazo, O. de M., Capellán de las Salas de

velaciones Memorial.

11 Rvmo. Héctor Armando Torres Altamirano, Canónigo

Penitenciario del Cabildo Primado de Quito.

11 Mons. José Luis Cadena y Almeida, Canónigo efectivo

de segunda institución del Cabildo Primado de Quito.

11 Mons. Luis Ernesto Tapia Viteri, Dignidad de Maes-

trescuela del Cabildo Primado de Quito.

Marzo

02 P. Luis Ernesto Restrepo Cardona, O.CC.SS., Párroco

del Sagrado Corazón de Jesús, Basílica del Voto Nacio-

nal.

03 P. Flavio Bedoya Reza, Párroco y Síndico de Cotoco-

llao.

03 P. José Emilio Raza Enríquez, Párroco y Síndico de

Santa Prisca, El Belén.

22 P. Raúl Latorre Suárez, CMR, Vicario Parroquial de

Ntra. Sra. de los Dolores de la Armenia.

25 P. Carlos Emiro Bustamante Ossa, CJM., Vicario Parro-

quial de San Juan Eudes de la Ofelia.
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P. Segundo Jiménez Sánchez, Párroco y Síndico de San

Roque.

P. José Nicolás Dousdebés Córdova, Párroco y Síndico

del Espíritu Santo, San Bartolo.

P. José Alberto Urquizo Oña, Párroco y Síndico de Ca-

lacalí.

Mons. Jorge Uduardo Iturralde Hermosa, Dignidad de

Tesorero del Cabildo Primado de Quito.

Decretos

Febrero

22 Decreto de ereción de una Capilla privada en la pro-

piedad de la señora Natalia Tobar de Quevedo, ubica-

da en la parroquia de Puembo.

Marzo

30 Decreto de asignación de Patrono a la Capilla del Cam-
posanto Monteolivo, que desde el Domingo de Pascua

se llamará Capilla de la Resurrección.

30 Decreto de aprobación del Seminario Misionero Lati-

noameriano "María Stella Maris".

Abril

05

05

06

23
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Ordenaciones

Febrero

28 Mons. Carlos Altamirano Argüello, Obispo Auxiliar de

Quito, confirió el orden sagrado del Diaconado al señor

Jaime Avelino Bravo Vásquez, religioso profeso de la

Congregación de Sacerdotes Josefinos, en la Igleisa pa-

rroquial de San Leonardo Murialdo, a las llh45.

Marzo

27 El Excmo. Mons. Antonio J. González Z., Arzobispo de

Quito y Primado del Ecuador, a las 08h30 en la Catedral

Metropolitana, confirió el roinisterio del Acolitado al se-

ñor Teófilo Segimdo León Franco, seminarista de la Ar-

quidiócesis de Quito y miembro de la Sociedad sacerdo-

tal del Santo Sacrificio y Madre de la Unidad; el orden

sagrado del Diaconado al señor Jhan Wilson Morales

Pavón, seminarista de la Arquidiócesis de Quito; y el sa-

grado orden del Presbiterado al señor Ricardo Valdivie-

so Berrezueta, diácono de la Arquidiócesis de Quito.

Abril

24 El Excmo. Mons. Antonio J. González Z., Arzobispo de

Quito y Primado del Ecuador, a las llhOO, en la Capilla

de Cocotog, parroquia de Zámbiza, confirió el orden sa-

grado del Diaconado al señor Líder Leonardo Merino

Quevedo, seminarista de la Arquidiócesis de Quito.
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En el Mundo

El Papa viajaría al Brasil en
el 2.000

Según informó el Secretario general

de la Conferencia Nacional de Obis-

pos de Brasil (CNBB), Mons. Ray-

mundo Damasceno Assis, el Papa
Juan Pablo II aceptó, en principio, la

invitación del episcopado brasileño

para presidir la celebración de los

500 años de la llegada de la fe a es-

tas tierras.

Mons. Dannasceno Assis señaló que
la fecha del viaje de Juan Pablo II a

Brasil depende de la disponibilidad

de su agenda, que estará ocupada
por* las actividades propias del Jubi-

leo en la Santa Sede. "Si no viniese

para la inauguración, el Papa podría

venir para la clausura de las festivi-

dades", dijo el Prelado.

La inauguración de la conmemora-
ción de los 500 años de la llegada de

la fe á Brasil será celebrada durante

una Misa solemne celebrada en

Santa Cruz Cabrália -en el estado de
Bahía-, ciudad próxima a Porto Se-

guro donde fray Henrique de Coim-
bra, misionero-capellán de la flota de

Pedro Alvares Cabral, celebró la pri-

mera misa, el 26 de abril de 1500.

Entre tanto, el Secretario general de

la CNBB informó también que "el Ju-

bileo del año 2.000 y los 500 años de
la presencia del Evangelio en Brasil"

es uno de los temas de la Asamblea
General del Episcopado brasileño,

que se inició en Itaici (Indaiatuba,

Sao Paulo).

El Papa Juan Pablo II visitó Brasil en

tres ocasiones. En las dos primeras,

hizo un peregrinaje pastoral por va-

rios estados, en 1980 y en 1991. La

última visita realizada fue en octubre

de 1997, con ocasión del II Encuen-

tro Mundial- del Papa con las Fami-

lias, en Río de Janeiro. El eventual

viaje del Santo Padre el próximo año

se restringirá a las actividades con-

memorativas de Porto Seguro y San-

ta Cruz Cabrália.

Líder del PRI hace
sorpresiva defensa de
educación religiosa

La inculcación de valores morales en

la educación laica y la apertura a la

educación religiosa fueron reciente-

mente exigidos nada menos que por

el ex presidente del Partido Revolu-

cionario Institucional (PRI), la organi-

zación oficialista históricamente

opuesta a la presencia social de la

Iglesia Católica en México.

El actual senador y ex presidente del

PRI, Alfonso Martínez Domínguez,
afirmó que es necesaria una "refor-

ma constitucional" que garantice la

enseñanza de los valores humanos
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en la enseñanza laica y la tolerancia

a la educación religiosa, para frenar

el extendido proceso de corrupción e

inmoralidad de la sociedad mexica-

na.

Martínez Domínguez reconoció el

fracaso del sistema educativo nacio-

nal en las últimas décadas y lamen-

tó que nadie haya hecho énfasis en

la enseñanza del civismo, la ética y

la moral laica, "como materias susti-

tutas de la educación confesional".

Según explicó, los principios mora-

les están ausentes ya en varias ge-

neraciones de mexicanos, principal-

mente por la carencia de una educa-

ción que garantice una adecuada

formación ética. El parlamentario se-

ñaló que la supresión de la enseñan-

za religiosa en las escuelas públicas

dejó desamparada de valores a la ni-

ñez, por lo cual ahora la mayor parte

de los delincuentes son menores de

35 años, como lo demuestra la distri-

bución de edades entre los 110 mil

internos en las penitenciarías del

país. A ello se suman los preocupan-

tes estudios estadísticos que indican

que el 33 por ciento de las madres

mexicanas son solteras, mientras

que 44 por ciento de los niños no es-

tá registrado ni ha nacido bajo un

matrimonio constituido.

Según dijo, los responsables de la

crisis ética en la actual educación lai-

ca son "los teóricos ignorantes que

desconocen la realidad mexicana",

que hace 50 años argumentaron que

la instrucción moral correspondía ex-

clusivamente a las familias.

Mons. Karlic inauguró

página WEB del

Congreso Misionero

El Arzobispo de Paraná y Presidente

de la Conferencia Episcopal Argenti-

na, Mons. Estanislao Karlic, inaugu-

ró la página web del VI Congreso Mi-

sionero Latinoamericano y I Congre-

so Americano Misionero (COMLA 6 -

CAM 1), que tendrá lugar en Paraná

del 28 de septiembre al 3 de octubre

próximo.

A través de la dirección http://www-

.comla-cam.org, la nueva página

ofrece a sus visitantes la información

relativa al congreso continental que,

según Mons. Karlic, será el "primer

fruto tangible" del Sínodo de los

Obispos de América.
.

La página contiene también el Texto

Base del Congreso y el resto de los

textos preparatorios, las noticias del

COMLA 6 - CAM 1, una referencia

de la ciudad de Paraná como sede,

la historia de los congresos y un

apartado dedicado a "María y los

santos que acompañan", que incluye

una consagración a la Virgen, Reina

de las Misiones, y una plegaria por el

éxito del Congreso a Nuestra Señora

de Guadalupe, Nuestra Señora de Lu-

ján y Nuestra Señora del Rosario, pa-

tronas de las Américas, de la Argenti-

na y de Paraná, respectivamente.

Esta página "nos va a permitir vivir

desde Paraná esta dimensión uni-

versal de la Iglesia y no solamente

con deseos de informarnos sino con

deseos de comprometernos con la
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misión a la que el Papa nos exhorta

de lograr la unidad de América en los

niveles espiritual y material", señaló

el Prelado.

"Pascua Joven" en
Diócesis cubana fue un
éxito pastoral

Fuentes eclesiales indicaron que fue

todo un "éxito pastoral" la "Pascua
Joven", convocada por la Diócesis

de Santa Clara para celebrar la resu-

rrección del Señor Jesús, una fiesta

para muchos desconocida tras 40
años de ateísmo en Cuba.

La "Pascua Joven", dirigida por el

Obispo auxiliar de Santa Clara,

Mons. Arturo González Amador, reu-

nió a decenas de jóvenes de diferen-

tes parroquias en Jicotea, poblado

del municipio de Ranchuelo, provin-

cia de Villa Clara.

Durante el encuentro pascual, los jó-

venes reflexionaron en el significado

cristiano de la Resurrección de Jesu-
cristo y cómo ésta debe actualizarse

en cada uno de los bautizados. Pos-
teriormente, los jóvenes confraterni-

zaron en un clima de ¡alegría y amis-

tad cristiana.

El Papa prepara su viaje

más largo a Polonia

Beatificará víctimas de los nazis por

salvar a judíos y comunistas.

Cuando en mayo de 1997 Juan Pa-
blo II visitó Polonia, la prensa inter-

nacional calificó aquel viaje como el

de la despedida. Ahora, sin embar-

go, la oficina de información de la

Santa Sede ha hecho público el pro-

grama de la octava y más larga visi-

ta pastoral de este Papa a su país

natal.

Se trata de una emotiva gira de 13

días en la que tocará lugares suma-
mente emotivos, como Danzing
(Gdansk), la cuna de Solidarnosc,

Wadowice la ciudad en que nació el

1 8 de mayo de 1 920, la capital War-
sovia donde por primera vez hablará

ante el Parlamento y, por supuesto,

Cracovia, su arquidiócesis, donde vi-

sitará la tumba de sus padres y her-

mano.

La visita constituye un auténtico ma-
ratón. Del 5 al 1 7 de junio pasará por

niás de 20 localidades, pues en esta

ocasión ha querido visitar algunas

ciudades pequeñas que hasta ahora
no había podido pisar como Papa y
leerá al menos 33 discursos.

Como ya hizo en pasados viajes, el

Papa, que habrá cumplido los 70
años al comenzar el viaje, también
conmemorará a los judíos que fue-

ron asesinados en el Holocausto. El

11 de junio, orará en la Umschlag-
platz de Varsovia, un desvío ferrovia-

rio que los nazis usaron para depor-

tar a los judíos del gueto de Varsovia

a los campos de concentración.

El Obispo de Roma beatificará, ade-
más, a 1 08 mártires polacos, tortura-

dos y ejecutados por los nazis du-

rante la segunda guerra mundial.

Entre los nuevos beatos, se encuen-
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tran 15 víctimas del campo de con-

centración de Auschwitz y otras 43

martirizadas en Dachau..

En la lista de la beatificación se en-

cuentran varias religiosas asesina-

das por rescatar a decenas de judíos

durante la segunda guerra mundial.

Una de ellas, la dominica Julia Rod-

zinska (1899-1945), murió de tifus

en el campo de concentración de

Stutthof, tras haber asistido, junto a

otras siete religiosas, a varias muje-

res judías.

Los judíos hallados por los nazis en

el ático del convento de las herma-

nas de la Inmaculada Concepción

fueron causa de tortura y ejecución

de las religiosas Bogumila Nois-

zewska (María Ewa) y Kazimiera

Wolowska (María Marta), fusiladas

en Slonim en 1942. Del mismo mo-

do, el párroco de Gdeszyn, el padre

Zygmunt Pisarski, fue arrestado y

asesinado en Dachau en 1943 por

no entregar a miembros del Partido

Comunista local a la Gestapo.

Durante su viaje, el Papa presidirá

también una conmemoración espe-

cial de las víctimas de los regímenes

comunistas y orará en un monumen-

to erigido a los polacos que fueron

deportados a los campos de trabajos

forzados en Siberia durante la era

estalínista.

Hacia el Congreso Misione-

ro Mundial del 2.000

Del 18 al 22 de octubre del 2.000 se

celebrará en Roma el Congreso Mi-

sionero Mundial, organizado por la

Congregación para la Evangeliza-

ción de los Pueblos, sobre el tema:

«Jesús, Fuente de Vida para todos».

Considerado una de las citas más
importantes del Jubileo, participarán

al mismo representantes de las Igle-

sias locales de todo el planeta (obis-

pos, directores de centros misione-

ros, animadores misionales, misio-

neros, etc.). El encuentro pretende

concentrar la atención y reflexión en

Jesucristo, único Salvador del mun-

do ayer, hoy y siempre, y, por consi-

guiente, en la urgencia de anunciar

su nombre a todas las gentes.

El Congreso iniciará la tarde del 18

de octubre del 2.000 con la ceremo-

nia de apertura presidida por el car-

denal Jozef Tomko, prefecto de la

Congregación para la Evangeliza-

ción de los Pueblos, quien pronun-

ciará un discurso sobre la misión en

el tercer milenio. Cada jornada se

caracterizará por un tema, desarro-

llado desde los puntos de vista bíbli-

co (hermana María Ko) y teológico

(monseñor Bruno Forte), enriquecido

con el intercambio entre los partici-

pantes y por las llamadas «voces de

los continentes»: palabras, imáge-

nes, gestos. Los temas serán: Anun-

ciar a Jesús, el Salvador, Cristo Se-

ñor (19 de octubre); Anunciar a Je-

sús, el consagrado en el Espíritu (20

de octubre); Anunciar a Jesús, don

de amor del Padre (21 de octubre).

La clausura del Congreso está pre-

vista para el domingo 22 de octubre.

Jornada Misionera Mundial, con una

celebración eucarística presidida por

el Santo Padre en la plaza de San

Pedro.
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En el Ecuador

Asamblea plenaría de la

Conferencia Episcopal

Ecuatoriana

Desde el lunes 12 de abril hasta el

viernes 16 de abril de 1999, se llevó

a cabo, en la Casa de retiros "Beta-

nia del Colegio" del Valle de los Chi-

llos, la primera asamblea plenaria or-

dinaria de la Conferencia Episcopal

Ecuatoriana de este año 1 999.

En esta asamblea plenaria se hizo

una evaluación de los planes pasto-

rales de las distintas comisiones y
departamentos de la Conferencia y
se realizaron las elecciones para la

designación de los nuevos directivos

de la Conferencia.

Las elecciones se realizaron el jue-

ves 15 de abril. Mons. José Mario

Ruiz Navas, Arzobispo de Portovie-

jo, fue postulado por casi la totalidad

de la asamblea para Presidente de

la Conferencia Episcopal para un

tercer período seguido. La Congre-

gación para los Obispos admitió es-

ta postulación y confirmó a Mons.

Ruiz como Presidente de la Confe-

rencia Episcopal Ecuatoriana. Mons.

Antonio Arregui Yarza, Obispo de

Ibarra fue elegido Vicepresidente;

Mons. José Vicente Eguiguren Sa-

maniego fue elegido Secretario Ge-
neral de la Conferencia Episcopal. El

P. Jaime Bravo, sacerdote de la dió-

cesis de Loja, fue elegido Secretario

General adjunto, para reemplazar a

Mons. Eguiguren.

Se eligió también a los presidentes

de las siete nuevas comisiones epis-

copales: Mons. Vicente Cisneros Du-

rán. Presidente de la comisión de

Magisterio de la Iglesia; Mons. Raúl

Vela Chiriboga, Presidente de la co-

misión de Liturgia; Mons. Néstor He-

rrera Heredia, Presidente de la comi-

sión del Clero, Seminarios, Vocacio-

nes y Ministerios; Mons. Pablo Miet-

to. Presidente de la comisión de Vida

Consagrada; Mons. Jesús Esteban

Sádaba, Presidente de la comisión

de laicos; Mons. Juan Larrea Hol-

guín. Presidente de la comisión de

Educación y Cultura; Mons. Víctor

Corral Mantilla, Presidente de la co-

misión de culturas, pastoral indíge-

na, afroecuatorianos, etc.

Mons. Alain Paul Lebeaupin
inició en el Ecuador sus
funciones de Nuncio
Apostólico

Mons. Alain Paul Lebeaupin, quien

fuera nombrado Nuncio Apostólico

en el Ecuador, hacia fines del año

1998 y fuera ordenado Obispo por

S.S. el Papa Juan Pablo II, en la Ba-

sílica Vaticana, el 6 de enero de

1999, llegó a Quito, en la mañana
del martes 13 de abril de 1999. El

viernes 16 de abril presidió la cele-

bración de la Eucaristía con todos

los Obispos de la Conferencia Epis-

copal Ecuatoriana, en la capilla de la

Casa "Betania del Colegio", en don-

de también fue agasajado por la

Conferencia Episcopal con el frater-

no ágape de medio día.
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El domingo, 25 de abril de 1999, a

las 18h00, participó en la celebra-

ción de la Eucaristía en la Catedral

primada de Quito, en donde fue pre-

sentado como Nuncio Apostólico,

ante los fieles que participaron en

esa Eucaristía de la Jornada mundial

de oración por las Vocaciones. El

martes 27 de abril de este año,

Mons. Lebeaupin presentó las cartas

credenciales, que lo acreditan como
Nuncio Apostólico en el Ecuador, al

Presidente Jamil Mahuad en el Pala-

cio de Gobierno. Así, pues, el nuevo

Señor Nuncio Apostólico en el Ecua-

dor ha iniciado ya oficialmente su

nueva misión eclesial y diplomática.

Se celebró en Quito la

canonización de San
Marcelino Champagnat

El domingo 18 de abril de 1999, Su
Santidad el Papa Juan Pablo II cano-

nizó en la Plaza de San Pedro, en

Roma, juntamente con otros santos,

al Beato Marcelino Champagnat,
fundador de los Hermanos Maristas

o Pequeños Hermanos de María pa-

ra la enseñanza. Marcelino Cham-
pagnat, un sacerdote francés de
Lyón, fue beatificado por el Papa Pío

XII en el año de 1955 y últimamente

ha sido canonizado por el Papa Juan

Pablo II.

Como los Hermanos Maristas tienen

en la Arquidiócesis de Quito los Co-

legios Maristas, que eran la Antigua

"Academia Militar Ecuador" y el anti-

guo Pensionado "Pedro Pablo Borja

N' 2", celebraron con gran solemni-

dad, en la ciudad de Quito, la cano-

nización de su Santo Fundador. La
Eucaristía del domingo 18 de abril

fue presidida, a las llhOO, en la Ca-

tedral primada de Quito, por Mons.

Antonio J. González Z., Arzobispo de
Quito. Fue una Eucaristía bien con-

currida por los Hermanos Maristas y
los alumnos, exalumnos y padres <ie

familia de las comunidades educati-

vas de los Colegios maristas de Qui-

to.

Mons. Jorge Iturralde fue

promovido a la Dignidad de
Tesorero del Vble. Cabildo

Primado de Quito

Como hubiese quedado vacante la

Dignidad de Tesorero del Cabildo

Primado de Quito por renuncia de
Mons. Carlos Humberto García Zuri-

ta, Mons. Jorge Iturralde Hermosa,

que era canónigo de Merced, fue

promovido a la Dignidad de Tesorero

en el Cabildo Primado de Quito.

Mons. Antonio J. González Z., Arzo-

bispo de Quito, extendió a Mons.

Jorge Iturralde el nombramiento de

Dignidad de Tesorero y Mons. Jorge

Iturralde tomó posesión canónica de

esta Dignidad, en ceremonia cele-

brada en la Sala Capitular y en el

Coro de la Catedral, en la mañana
del viernes 30 de abril de 1999.

Antes el Rvmo. Sr. Dr. Hu^o Reinoso

Luna, quien era Canónigo Doctoral,

fue elegido por el Vbfe. Cabildo Pri-

mado Deán del mismo Cabildo y
Mons. Antonio J. González Z., Arzo-

bispo de Quito, confirmó esa elec-
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ción y nombró a Mons. Luis Tapia Vi-

teri, Dignidad de iVIaestrescuela y al

Rvmo. Sr. Armando Arroba, Canóni-

go Penitenciario.

Bodas de Oro de la

Fundación del Monasterio

de la Visitación de Santa
María de Quito

El 25 de abril de 1949, cuando en el

Ecuador se celebraban las Bodas de

Diamante de la Consagración oficial

de nuestra República al Sagrado Co-

razón de Jesús, llegaron a Quito

nueve religiosas visitandinas, proce-

dentes del Monasterio de la Visita-

ción de Panamá, encabezadas por

Madre Margarita María de la Vega,

para fundar el Monasterio de la Visi-

tación de Santa María de Quito.

Esta fundación se hizo, cuando era

Arzobispo de Quito Mons. Carlos

María de la Torre. El Monasterio de
la Visitación de Quito comenzó en
una casa arrendada en la parroquia

de Santa Clara de San Millán. Más
tarde, las Visitandinas adquirieron el

terreno suficiente junto a la iglesia de
Nuestra Señora de Fátima en la ciu-

dadela Andalucía y allí construyeron

su moderno Monasterio.

En 1970 el Monasterio de la Visita-

ción de Santa María de Quito conta-

ba ya con 50 religiosas, de tal mane-
ra que en 1971 este Monasterio pu-

do emprender la fundación del Mo-
nasterio de la Visitación en Guate-

mala. En 1991 el mismo Monasterio

de Quito fundó el de El Chaco en el

Vicariato Apostólico de El Ñapo y en

1 994 se fundó el Monasterio de la Vi-

sitación de Latacunga.

Las Bodas de Oro de la fundación

del Monasterio de la Visitación de

Santa María de Quito se solemniza-

ron con una Eucaristía, presidida por

Mons. Antonio J. González Z., Arzo-

bispo de Quito y concelebrada por el

Obispo de Latacunga y Mons. Julio

Terán Dutari, Obispo Auxiliar de Qui-

to y por varios sacerdotes concele-

brantes. Asistió la Madre María de

Sales Mesa, Superiora Federal de la

Federación de Visitandinas de Co-

lombia y sendas representaciones

de religiosas de los Monasterios de

Latacunga y de El Chaco.

Se celebrará en Quito la

XXVII Asamblea Ordinaria

del Concejo Episcopal

Latinoamericano-CELAM

Desde el martes 11 hasta el viernes

14 de mayo de 1999, se celebrará

en Quito, en el Centro de espirituali-

dad de las Salesianas de Cumbayá,
la XXVII Asamblea Ordinaria del

Consejo Episcopal Latinoamericano

(CELAM). Esta asamblea será la úl-

tima presidida por Mons. Oscar A.

Rodríguez M., quien dejará la presi-

dencia del CELAM.

En esta asamblea se conocerán los

informes de la iglesia en América La-

tina por regiones, se estudiará y
aprobará el "Plan Global 1 999-2003"

y se eligirá a los nuevos dirigentes

del CELAM.
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Los Obispos del CELAM visitarán, el

martes 11 de mayo, varias parro-

quias de Quito, en las que celebra-

rán la Eucaristía.

El CELAM celebrará también un ac-

to académico, en el auditorio del

Centro Cultural de la PUCE, para

conmemorar los "Cien años del Con-

cilio Plenario Latinoamericano", el

viernes 1 4 de mayo, a las 1 5h00 y la

asamblea concluirá con una Eucaris-

tía concelebrada en la iglesia de San
Francisco de Quito, a las 18h00 de

ese mismo viemes 14 de mayo de

1999.

Esta será la primera asamblea ordi-

naria del CELAM celebrada en el

Ecuador.

Oración Vocacional

De S.S. el Papa Juan Pablo II

Padre bueno,

en Cristo, tu Hijo,

nos revelas tu amor
nos abrazas como a tus hijos

y nos ofreces la posibilidad

de descubrir en tu voluntad

los rasgos de nuestro verdadero

rostro.

Padre santo,

nos llamas a ser santos

como tú eres santo.

Te pedimos que nunca falten a tu

Iglesia

ministros y apóstoles santos

que, con la palabra y los

sacramentos.

preparen el camino para el

encuentro contigo.

Padre misericordioso,

da a la humanidad extraviada

hombres y mujeres que,

con el testimonio de una vida

transfigurada

a imagen de tu Hijo,

caminen alegremente

con todos los demás hermanos y
hermanas hacia la patria celestial.

Padre nuestro,

con la voz de tu Espíritu Santo,

y confiados en la materna

intercesión de María

te pedimos ardientemente:

manda a tu Iglesia sacerdotes,

que sean testigos valientes

de tu infinita bondad. Amén.
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Oración de S. S. el Papa Juan Pablo II

para el Tercer Año de Preparación para el Jubileo

Universal del Año 2.000

Dios, Creador del Cielo y de la Tierra,

Padre de Jesús y Padre Nuestro

Padre justo,

que el gran Jubileo sea una ocasión propicia

para que todos los católicos descubran el gozo

de vivir en la escucha de tu palabra,

abandonándose a tu voluntad;

que experimenten el valor de la comunión fraterna

partiendo juntos el pan

y alabándote con himnos y cánticos espirituales.

¡A ti. Padre, nuestra alabanza por siempre!



Con ocasión de la preparación para el Jubileo Universal del año

La Pontificia Universidad Católica del Ecuador y el

Arzobispado de Quito, realizaron una exposición artístico-reli^

sobre los temas de la Pasión y Resurrección de Cristo

en la Galería de Arte del Centro Cultural PUCE.

La

Pasión
EN EL

Arte

Quiteño
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